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Noticias Oficíales.
ministerio de hacienda.

Real orden.
S. M. la Reina Gobernadora ha sabido con mu­

cho sentimiento y disgusto , que en las provincias 
del antiguo principado de Cataluña se procura con 
el mayor esfuerzo agitar los ánimos y conmover el 
orden y la tranquilidad pública, concitando á escesos 
de desobediencia y subversion contra su legítimo 
gobierno, á pretesto de haber este resuelto, ó estar 
pronto á resolver, el permiso de la introducción de 
tegidos de algodón estrangeros. Esta aserción, ab­
solutamente falsa, debe ser suposición inventada por 
los enemigos de la libcrtail y del trono legítimo, 
con objeto quizás de promover disturbios que com­
pensen todo lo posible las grandes pérdidas que en 
el dia sufre la causa de la rebelión y la tiranía , y 
tal vez también se intente ensayar como arma trai­
dora por los rivales ó enemigos déla industria ca­
talana, á fin de conseguir con el desorilen y el tras­
torno la introducción de grandes aprestos de conlra- 
óando en daño de las mismas fábricas que aparenten 
defender, y cuya ruina ya en otras ocasiones se ha 
consumado por medio de ardides semej.autes, y 
entre los gritos de libertad pérfidamente sugeridos, 
aunque fuesen sincera é inocentemente pronun­
ciados.

Deplorable es sin duda que un celo estraviado ó 
ficticio, ó un temor vano que no puede alimentar- 

,se sino por la ignorancia ó la irreflexión, hayan lle­
gado á afectar á personas ilustradas y emincnié.s , y 
hasta alarmar y conmoverautoridadc.s y corporacio­
nes importantes y distinguida.^ , cuya principal con­
dición «le existencia es. la sensatez y la prudencia en 
sus juicios, asi como su primer deber el respeto y la 
obediencia á las leyes y al poder supremo encargado 
de ejecutarlas , y obligado á cumplirlas y hacerlas 
ejecutar y cumplir. ;•

1 ^^^^^ ^' funesto ejemplo dado á este respecto por 
^'gunas personas de elevada dignidad , puede ofre­
cerse como fundamento del temor de mayores esce— 
sos ilegale.s , ó á lo menos como disculpa de los que 
imprudentemente se arrojen á imitarlos. El conflic­
to en que tan lamenlable.s estravios ponen al gobier­
no de S. M. es proporcionado á la magnitud del de- 
^?^.^^^ ’ y ^ ^® heróico del remedio que exige la jus-

La saluduria y la bondad de la augusta Reina 
Gobernadora acudirán á cortar de raiz los progresos 
üel mal; pero entre tanto y por de pronto me inan- 
úa decir á V. S., como de su real órden lo ejecuto, 
que se api esure á destruir por todos mcilios la irn- 
presion pública que hayan podido causar las falsas y 
ma evolas aserciones de que queda hecha mención, 
tec arando que el gobierno constitucional de S, M.

a lecho ni tratado convenio ni ajuste alguno 
para la introducción de género.s de algodón eslran- 
geios, ni otros legalmente prohibidos, y que tanto 
en esta materia como en todas las demas de la ad­
ministración pública, que le está confiada por la vo- 
nn ad ^egiaS. M., y por la autoridad suprema 
ir ’^^ siempre conforme á esta con la 

publicidad propia del sistema que rige la nación, y
puro y vehemente de su 

piosperidaci y de su gloria. Dios guarde á V. S. mu­
chos anos. Madrid 31 de marzo de 1839.-Pi,a.- 

provincias de Barcelona, 
Geiona, Lérida y Tarragona.

PARTE.
El gobernador capitán general de'Puerto-Rico par- 

’cipa en 15 de febrero del presente año al rainiste- 
r>o de Marina, de Comercio y Gobernación de Ul- 

que continúa sin la menor novedad la tran­
quilidad pública en toda aquella isla de su mando.

Noticias Estrangeras.

FRANCIA.
11 ^° ^^ marzo.—Los periódicos han ha-

^^ .^ i^*^^ nueva combinación ministerial, 
2“V® antes de ayer 28 por medio de Mr. 
oe Kroglie, que estipulaba la entrada de Mr. Du- 
• alel en el ministerio de comercio óacaso en el 

«trangeros , si es que no le tomaba
^'^ mismo Mr.de Broglie. Se querían in­

dos también en e.ste ministerio los dipula- 
1 1 ^ centro izquierdo que formaban parte 
á n? - pero Mr. Dupin,

7 ’» instancias de S. M., se halla ne­
gado formalmente.

noche se hicieron las mismas tentati- 
n casa del mariscal Sou.lt, con respecto á

pin qae no había concurrido á la conferencia 
que le había indicado el mariscal, porque es­
taba irrevocablemente decidido á entrar en un. 
gabinete que reuniese al mariscal Soult, y á 
Mr. T.hiers. Mr. Dupin remitió copia dé esta 
carta al mariscal Soult, añadiendo que era una 
razon mas para insistir en la negativa de en­
trar en la combinación propuesta.

Puede pues considerarse esta combinación 
como completamente desbaratada. (Temps')

Mr. 1 biers , á quien el rey mandó llamar 
ayer mañana, pasó al medio dia á ver á S. M. 
El rey le dijo que para bien de su servicio y 
para hacer posible la composición del gabine­
te que se intentaba en el momento, convenia 
que aceptase algún cargo fuera del reino. Mr. 
l bíers respondió que lejos de querer poner tra­
bas á la formación de una combinación cual­
quiera, estaba pronto á hacer todos los sacrifi­
cios que fuesen compatibles con su dignidad v 
con las opiniones que representa. Añadió que 
entre él y sus amigos políticos no mediaba com­
promiso alguno , que ni ellos estaban ligados 
con él ni él con ellos, y que por consiguiente 
ninguna dificultad podían tener en entrar en 
él una combinación ministerial; que si al­
guno de su.s amigos se creía comprometido 
con él, declaraba al rey y declararía pública­
mente á lodo el mundo, que por su parte rom— 
pia el compromiso, y por consiguiente no po­
dría en tal caso considerársele como un obs­
táculo.

En cuanto á aceptar un cargo que dependie­
se del ministerio que se ha de formar, mon­
sieur Jbiers manifestó al rey que no podia to­
mar una determinación hasta ponerse de acuer­
do con los hombres influyentes del centro iz­
quierdo.

El rumor de la oferta hecha á Mr. Thiers 
circuló en la sala de conferencias , y produjo 
una viva sensación á un gran número de dipu- 
tado.s de la izquierda y del centro izquierdo: 
pasaron espontáneamente á visitará Mr. Tbiers, 
á fin de hacerle presente que cualesquiera que 
fuesen las dificultades del momento contaban 
bastante con su patriotismo y adhesion á los 
principios que defiende, para creer que no 
abandonará su posición.

los señores Passy , Sauzct y Dufaure, mas en 
dicha conferencia no se tomó resolución al­
guna. .

^y®** 29 5 ®^ mariscal á. quien no puede debi­
damente elogiarse por el. celo que ha mostrado en 
querer terminar la crisis que nos aflige, pasó á 
cas.a de Mr. Dupin para ver si le hacia ceder 
de su resolución; pero Mr. Dupin se ha ne­
gado de nuevo, calificando de perentoria su de­
cision. El mariscal entonces se limitó á rogar­
le que nose pronunciase de un modo tan irre­
vocable hasta haber oído á los señores Passy, 
^auzet y Dufaure, que debían de ir á su casa 
á medio dia. Los señores Passy y Sauret con­
currieron en efecto, pero Mr. Dufaure no; y esta 
sola circunstancia pareció suficiente para deter­
minar á los que habían concurrido á enviar al 
mariscal una carta negando su adhesion ; mas 
apenas habian empezado á escribir la carta 
cuando volvió el mariscal manifestando su desëo . 
de ver terminar una crisis que esparce la in- 
quietud por todas partes y causa los mayores 
perjuicios. Espusieron al ilustre negociador que 
la ausencia de Mr. Dufaure por sí misma , y 
sin m.as examen , era una indicación suficien­
te de lo poco dispuesto que estaba el centro 
izquierdo á entrar en la combinación de que* 
se trataba, y que no podía considerarse la 
union de los individuos doctrinarios como ca­
paz de reemplazar de un modo conveniente k 
falla de dos miembros del centro izquierdo co­
mo Mr. Tbiers y Mr. Dufaure.

Respondió á esto el mariscal que Mr. Thiers 
se hallaba en palacio en aquel momento, y que 
él mismo habla aconsejado á S. M. que ofre­
ciese á Mr. Tbiers una embajada, que este úl­
timo parecia dispuesto a aceptar ; y que por 
tanto había motivo para esperar que'se llegase' 
á conseguir una conciliación. Entonces los fres 
diputados manifestaron que convenia esperar 
el resultado de la negociación , y se separaron. 

Por la tarde escribió Mr. Dufaure á Mr. Du-

P. D, En el momento de estar en prensa 
sabemos que ha quedado definitivamente di- 
suelta la proyectada combinación ministerial.

^ * (Messager.^ 
AMERICA.

IDbana 2 de febrero.—Ibbiendo asi.slido la no­
che del 28 del mes próximo pasado al suntuoso bai­
le que S. A. R, el principe de Joinville ofreció á bor- 
«lo de 1.1 I/igeniíí las personas notables de esta capi- 
lal taltal iamo.s á la vcnlad y gralitml si con una li­
gera reseña no celebráramos el brillante espectáculo 
que contemplamos con lauto asombro como placer. 
Una soberbia fragaía vi.stosamente iluminada, y en 
don.le se desplegó como por encanto la .sencillez con 
la magnificencia; la obsequio.sa galantería del ilus­
tre principe, y la cortesanía de su nnmerosa comi­
tiva con l,a,s personas que tuvieron 1.a honra de asis­
tir á esla fiesta, revelaron aquel gusto y urbanidad I 
que h.a hecho célebre en el mundo el nombre francés.

Tod.) concurrió á dar á esta función un aspecto 
real. Una noche fresca y agradable, l.i hermosa luna 
«le enero eu lo.s trópicos, el ambiente suave y deli­
cioso que respirábamos al cruzar la.s mansas olas de 
1.a bahía en numerosas lanchas alfombradas de pa- 
bellones y tripula la.s por la marinerí.i de 1.a escua­
dra Irancesa, y aquel silencio inspirador, solamente 
intcfrurnpidó por el ruido de lo.s remos azotando 1
las aguas, ó por el murmurio de la brisa, convida­
ba á nuestra i.naginacion exaltada á gozar anticipa­
damente de las horas de regocijo que se le esperaban.

Nuestro Sexo encantad<>r lleno de gracias y atrac­
tivo correspondió á la magestad de la función, no 
solamente con su herrnosui .i y su carácter alta men­
te social, sino que haciendo ostentación de sus en- 
cantos naturales, desplegó aquel lujo y elegancia 
que hacen de la capital de las Antillas una de las 
principales ciudades del universo.

No se nos tachará de exagerados al asegurar que 
jamas han ofrecido la.s bellas habanera.s un espectá­
culo igual en la sencillez y elegancia dtí .sus adornos 
y peinados, cuanto en la profusion asiática de sus 
brillantes. Distinguiánse la.s Excinas. Señoras con­
desa de Villanueva y marquesa de san Felipe y 
Santiago, la.s señoras Palomino de Herrera y de 
0-Farril, la seiïorâ marquesa de zVreos y su pre­
ciosa úiúa dona Matilde, la señora Calvo de Ar- 
menteros, la señora Cuesta de Urria y las seño­
ritas «le Ferrer, ailoi nadas con tanto lujo como
m.agnificcncia , y otras muchas que ofrecieron á un 
numeroso concurso nacional y extrangcro una prue­
ba inequívoca de nuestro esplendor y riqueza.

Injustos seriarnos si pasásemos en silencio lo es­
cogido y brillante de las músicas, que locando con­
tinuamente, alegraban nuestros oidos, y el aroma 
balsámico que respiraba el salon, adornado de flo­
res y frutas del pais, en esta función verdadera­
mente regia; y en que la innumerable con-urrencia 
que asistió á ella, no cesó de admirar su lujo y 
e plendidez.

S. A. R., con su genial benévolo y complaciente, 
bailó cinco contradanzas con la Exema. señora con­
desa de Villanueva, marquesa de Arcos, las seño­
ritas Topete y dona Teresa Peiíalver y Cárdenas.

A las cuatro y media de la mañana fmalizí) la 
función : y el ilustre hijo del Rey de los franceses, 
que surca ya los mares, y de cuya urbanidad y de­
licadeza tenemos tantas pruebas, de vuelta á su 
pais nativo, esperamos , que cumplida la misión al­
tamente nacional que se dice .se le ha encargado do 
conducir á la Francia los despojos mortales del 
iluslrc é inforfuñado caulivo de Sía. Elena, vuel­
va de nuevo á una ciudad que ha correspondido á 
su bondadosa cortesanía con su hospitalidad y ter­
nura. ¡Plegue al cielo concederle un venturoso via­
je; y que en el seno de sus augustos padres y fami­
lia, conserve el lisonjero recuerdo de su perma­
nencia en esta capital!

(Diario de la ffnliana.)
—El 16 de febrero último se manifestó repenti­

namente en el monasterio del gran S. Bernardo una 
enfermedad contagiosa. Un.a familia de mendigos 
procedentes del Valai.s se presentó en el hospicio, 
e.xhaustos su.s individuos con una fatiga que la mi­
seria , el estado de su salud y el rigor de la esta­
ción hablan llevado al ma.s alto punto , y fueron 
recibidos en él con aquello.s cuidados que desde tiem­
po inmemorial se tienen con todo el que se presen­
ta. Permanecieron en el convento dos dias y medio 
y en seguida se dirigieron hácia Martigny ; pero ya 
se habla manifestado una enfermedad «lesconocida 
entre los buenos religiosos , y el contagio fue tan 
instantáneo que alcanzó á casi todos lo.s habitantes 
del monasterio, pue.s de 21 persona.s que habla en 
él , 13 religiosos y 8 criados, solo tre.s quedaron 
libres; ¿ycómo hablan de bastar tres para cuidar á 
tantos agonizantc.s en una elevación de 7,600 pies, 
absolutamente aislados y en una Tebaida de hielos? 
No tardó en llegar la triste noticia á los pueblos

I mmedialos y de todos ellos acudieron mídieo, con 
del ''“"'° ‘^' ve''il.iJeros cristiano» liácia el lico 
del con,»8,0, mas y, , " <«» 
ntueno 6 ntarierou despues siu JSL’Í 
«r se,.ç, e losenlerntos. d saber: cuatro^eli^st 
ydos criados los demás iban restableciéndose aunque 
con mucha lentitud. ««que. 

han reconocido en la enfermeda.l' 
todos los caracteres de la fiebre tifinda , y han en­
contrado en ella mucha reí,ación con la calentura 
putrida con que algunos soldados nap dif.arios infes- 
taroM en 1814 el hospicio de Stokalper, en el 
Simpton. En cuanto á b familia infectada , cavo 
gefe ha venido á morir á Sembracher, ha dejado 
el contagio donde quiera que h.a pasado 1.a noche 
y. 7i" 7, '’ ^®‘^’‘° ’" Observación de que la inten­
sad del mal disminuye según ha ido bajando de 
1.a montana; todavía es un.a circunstan-'ia fatal el 
que los apestados se han dispersado por la llanura 
y no se les ha podido encontrar á pesar de toda 
las pesquisas. ,

rey de

- Los dos leones del leafro de Saint James han 
i^uertocon un intervalo de muy pocos dias, siendo 
de notar que el segundo , que se llamaba el 
Pnis,a tenia ocho anos y era el mas hermoso león 
que .se había conocido en Europ.a ; empezó á lanzar 
terribles rugidos cuando se vió privado de su com­
pañero y no quiso tomar alimento alguno. Todos 
los auxilios del arle han sido inútiles, el pobre ani- 

! mal lamia las manos de los que le cuidaban pn-a 
mamíestarles su gratitud. La pérdida «le los dos 
leones se valúa en 100,000 reales vellón. Se ib.a á 
ejecutarla disección de lo.s dos cadáveres por los fa­
cultativos, pues circulaban rumores siniestros acer­
ca de la causa de su muerle. M. Van-Amburgh 
hace poco que ofrecía 70,000 rs. por uno solo ’

ITALIA.
Rom.a 14 de marzo.= Hace algunos dias que se 

asegura que la semana próxima convocará el Papa 
un consistorio estraonlinario y otro para Pascua 
en el cual'recibirán varios prílailos el capelode 
cardenal. Se espera con ansia el juicio del arzobis­
po Posen , y e.s indudable que la corte de Rom.a 
obrará según su resultado; pues es indudable que 
de él dependerá toda su política ulterior. El car- 

I denal Fesch se halla gravemente enfermo, y los 
médicos han declarado que no tenian esperanza de 
conservarle la vida.

INGLATERRA.

Londres 26 de marzo.=Mr. O'Connell ha diri­
gido á uno de sus amigos de Dublin una carta en 
que se encuentra el siguiente pasaje, que es de gran­
de importancia en las actuales circunstancias.

„La suerte de Irlanda depende del resultado de 
la mocion de Lord Russell. O conciliación ú opre­
sión. Ha llegado el momento en que la Irlanda se 
pronuncie altamente, y con unanimidad. Pienso di­
rigir el martes una proclama al pueblo irlande.s 
invitando á todos los ciudadanos á que se reunan 
de nuevo contra la infernal facción de los orangistas, 
cubierta de sangre de la nación irlandesa, v enri­
quecida con sus despojos. Reunámonos tranquila- 
meiiee para volar peticiones y esposiciones al par­
lamento, á fin de que yo pueda oresenfar en Ja bar­
ra de los comunes á 3003 peticionarios, exorlan­
do con voz respectuosa y firme á la legislatura 
brifánic-a á que aleje de nuestro hermoso pais 
los horrores de una guerra civil, y nos deje ^cn 
posesión de una administración justa é impar­
cial , hasta tanto que obtengamos la igualdad de 
derechos civiles y la libertad religiosa que no 
puede existir mientras la mayoría del pueblo ir— 
lan«lés se vea precisada á contribuir al man- 
tenimiento de la iglesia británica. Yo me alegro 
mucho de esta pacífica lucha, y me complazco en 
el atrevimiento del ministerio, porque lo que de­
seamos es una colisión entre las dos cámaras del 
parlamento acerca de una cuestión vital , y lo es 
la de saber si la Irlanda ha de gobernarse con ar­
reglo al interés de una facción, ó al verdadero in­
terés del pueblo. Al comprometerme en esta luch.a 
me siento rejuvenecer! ¡Viva el pueblo irlandés! 
Espero que toda Irlanda se hará precursor, y en 
nombre de la paz daremos este combate que no 
costará ni una gota de sangre. ¡Viva la antigua 
Irlanda! haga V. que circulen estas noticias.

Noticias Nacionales.
VITORIA 1.® de abril.—Con motivo déla oferta 

de Marolo deque muy en breveseconcluir ála guer­
ra, los cariista.s están Henos de gozo, y por solo este 
dicho ha celebrado en Durango grandes festejos «le 
novillada etc.

Maroto sigue en Estella, el pretendiente se cree 
pase la semana santa en Tolosa y las pascuas en Az-



’ oiboso oficio (le calumniarle á ,
! nación qué le-ha confiado la dirección de 

día. l rus armias , bailar auxiliad01 es en c país
paja -llevar J.<lebntc sa enconada 

«ia de artilleros, cien tamab , hilas , l conseguido. Dc aquel
cree por eslos preparativos que su proyecto e. ata- empresa y ya O han CO1_ 1

‘ ‘ pals que ba mirado comndilercncia y des
precio el sagrado cumplimiento el (i un Jra- 
lado célebre y solemne, de aquel país de 
que recibe auxilios directos y eficaces el 
príncipe rebelde, en cambio de las estenios 
y.mentidas simpatías con que por único re­
curso se nos alucina y halaga, y de aquel 
país enfin en que tantas dificultades encuen­
tra la formación de un ministerio conforme 
.con la opinion de la Francia solo porque los 
individuos llamados basta ahora á componer­
le soban declarado algún tanto favorables a 
la justa causa de Isabel II en la cuestión es­
pañola, de allí precisamente es desde donne 
el Centinela de los Pirineos del 29 de marzo 
eleva sus apasionados clamores, sus combi­
nadas quejas, y dirige sus envenenados ata­
ques al conde de Luchana en la forma si­

peilia, esta tranquilidad durará hasta que los des- 
Contentos , que no son pocos . siembren la discor

car á Bam.ites. . . 1
Aver se celebró el aniver.s.irío de la victoria couse j 

guida eu esta ciudad coutra toda la ficcun. cu Ib 
marzo de 1834, y el primitivo-comniulaule del batta­
lion de Milicia nacional y actual presidente del ayuii- 
lamiento , recluí al frente de su batallón una alocn-
cion alusiva -I dia. ,. ., , ,1«

JACA 2 de abril.^Anteayer sulrió la pena e , 
pagado por las armas un individuo de movilizados j 
5;los pocos qne hay en esta, su delito lue quedes- . 
pues de presentarse desertado de la taccion , se pa 
só otra vez á la misma, se volvió á presentar y lue 
cogido cuando iba á hacer otro tanto; á mas de es 
tos delitos se le justificaron otros sobre robo.s.

Algunas paríidillas recorren los pueblos de este 
«anido y hacen exacciones. Diez y nueve hombres 
llegaron hasta Vinieshace 1res días, y á pesar de as 
providencias que se adoptaron yo lue posible da 1 les 
alcance. , ,

En virtud de orden superior se tormó en esta ha­
ce unos tres ó cuatro meses una columiiitacompues 

" ta de paisanos movilizados, con el fin de estar á la 
vista de las incursiones facciosas y tener espedito el 
camino de Francia: parece que se adopto esta medi­
da de resultas de la tentativa que hicieron de sor­
prender el último convoy.

De esta plaza llevaron á Sos dos cañoncitos, y días 
pasados llevaron otros dos para Monzon.

REQUENA 3U de marzo.—El viernes santo ro 
baron cuanto había en la venta del Moro, la de 
Jaraguar y algun otro caserío por unos 30 lacciosos 
V á unos choriceros que venían de Valencia con 20 
mulos cargados con arroz, bacalao y suela, se lo.s lle­
varon á sus guaridas.

Todos los días suiederá otro tanto, pues cuando 
la brigada viene aquí la llaman la atención en Mo­
ya , y cuando acuden alia, aparece por aquí otra 
partida. _ . 3 - ao

Yo creo que esto se evil arm dejando 20 o al ca­
ballos en Requena y 40 inlantes, á mas de los 100 
de la guarnición, y aun cuando estuviese ausente 
la brigada, no se atreverían á llegarse unas parli- 
da.s tan cortas. Esto mismo se hacía cuando en Si­
mancas se sorprendió á lo.s enciiiigos en (lyeisas 
ocasiones, cayó en nuestro poder su comandante, 
destrozada la partida que mandaba Saturnino Gn 
tiecrez, y aun fue herido el mismo que en el día 
nos causa tantos daños. Esto hacía el comandante 
de este cantón, y con lo.s bneno.s avisos que tenia 
obraba con seguridad y obtenía ventajosos resulta­
dos. De creer e.s que el señor comandante general 
no desoiga la voz de la esperiencia. , ,

En igual caso está Moya donde si á mas de la 
guarnición mandasen diez ó doce caballos con 50 in- 
fanle.s , producirá las mismas venlaj.as.

No quisiera ofender á lo.s militares con estas 111- 
sinuaciones hijas de la esperiencia y dictadas por el | 
bueii deseo.

Esperamos que al señor comandante genera e 
sirvan estas indicaciones, si no para seguii las, pai a 
que discurra un plan que sea suyo, pero que se al­
cancen mas ventajas, y los pueblos le bendecirán.

Nada mas por hoy, y quiera el cielo no este repi- 
liendo todos los correos , como me temo , estos ú 
otros males.

(Ï

Madrid 7 de abril.

Desde que el privilegio de invención que 
han sabido abrogarse para sí algunos perió­
dicos han recibido los honores de la toleran- 1 
cía pública, se dan tanta prisa los que están 1 
en posesión de tan lucrativo monopolio, que 
no solo han conseguido acreditar sus sueños I 
y sus invenciones en el propio país en que i 
escriben, sino que para esplotar á su sabor I 

. tan abundante mina han buscado y hallado 
colaboradores en el pais estrangero. Sea que I 
estén de acuerdo tan íntimos colegas en opi- I 
niones, doctrinas y pensamientos, sea que j 
de los de ctciic/iiis a los de eincfidd del .l i | 
rineo se trasmitan, trasladen ó traspasen I 
sus ideas para cambiar sus respectivas y | 
amañadas comunicaciones en lo que no ca­
be duda, ó por lo menos lo que persuade 
que no nos equivocamos mucho, es la coin­
cidencia en el modo, forma, cspiiitu y aun 
en el estilo de los ataques que desde lo mas 
elevado de las cumbres traspirlnálcas diri­
ge el Centinela avanzado en ellas contra el 
general en gefe del ejército del INorte, con­
de de Luchana, con lo que diariamente ve­
mos estampado en ciertas columnas perio-
dísticas. , I

Solo faltaba á los detractores del ilustre | 
caudillo que han tomado por ocupación el

1 r Î tiuierc ahuyentar una cuadrilla de malhecho- s

coh’ican delante de los cciñ^ntérios, se ^^e en • 
la necesidad de enviar á sus guardias nació 

-hales , esponiendo la vida .de, hombres casa 
dos Y los apoyos de una familia (o).

Araoz se prepara á emprender una espedí 
cion para abrir la campaña , c inmcdiatamen 
le opone á ello su veto el general (4) Espar 
tero. Nada incomoda tanto al general en gelc 

i como la actitud belicosa de sus tropas (5).
I Si en los almacenes hay vestuarios, en las 

arcas del tesoro, hombres en las dudades y en 
i el campo ; si hay honores y dignidades , poder 
i Y crédito cerca del trono, todo es para Espar­

tero ; y la patria en su agonia , no reporta nin- 
eun servicio de este general (6).

Podríamos añadir <pie el conde de Lucha- 
na es un gran obstáculo para la terminación 
de la guerra civil, porque en fin, otro gene 
ral tacaría al enemigo , y por medio de com­
binaciones mas ó menos hábiles , conseguiría

I y crcdilo cerca

guiente. • 1 1
Desnuda de razones, muy ataviada de ge­

neralidades, abundante en suposiciones, col­
mada de hipocresía, y falta enteramente de t 
pruebas, esta la pretendida contestación del 
Centinela que acabamos de intercalar en el 
presente articulo , y vamos á contestar con 
sus correspondientes notas.

Por decontado cuanto supuso haber acae­
cido en la espedicion de los del ejército del 
Norte á los Arcos de Navarra ha resultado 
absolutamente falso, y en vano aquel perió­
dico gavacho, y sus corresponsales de acuen­
de han aguardado á que el pals, el ejército 
y el tiempo desmintiesen la verdad de los 
hechos consignados con la mayor exactitud 
y modestia en el parte oficial del general 
Espartero, y á que autorizasen sus patra­
ñas. Asi nos lo prometieron, asi nos ame- 

I nazaro 1 sucedería, y asi se lisongearon, y

al fin destruirle (?)• . ., . ,
Ved en Aragon á Ayerbe y su actividad, ved 

á Van-Halcn y al baron de Meer que toman 
siempre la iniciativa, atacando la facemn en 
todas partes. Espartero con la calculada inac 
cion , rompe el conjunto dé las operaciones 
que obtendrían una fuerza prodigiosa , si leal 
mente tomase parte en ellas (8).

No es hoy la primera vez que decimos: que 
la España no necesita armas esfrangeras para 
derribar las cabezas de la hidra absolutista (9).

acaso premeditaron apareciese; pero en va­
no repelimos, porc|ue los habitantes de l^a- 
varra, el ejercito todo, y los sucesos confir­
maron con su irrefragable testimonio ejue el 
conde de Luchana en combinación con el 
general León , penetraron en el pais rebel­
de , buscaron con decision al enemigo en sus 
posiciones atrincheradas en las inmedia­
ciones de la villa de los Arcos, y que tan im-'
pávldo y resuello como nuestro ejéicllo iba 
al encuentro del contrario, tan cobarde y tí-

mas será contestar cumplidamente como su­
pone haberlo conseguido el vigilante Centi­
nela,

nadie debe serle permitido y p-uhíMCft^carrea» m 
«estas consecuencias. Esto, en el caso qüc-tií^supo-

mido dejó esíe aquel pueblo y sus foimida
" 1 bles posiciones, abandonando el campo, y 

esquivando la batalla ; y todo lo que no sea 
I desmentir este hecho en todas sus paites, ja-

nc y no ha existido.
(5) Falso; nada com pis ce mas al conde de Lu- 

chana que la aptitud belicosa de sus tropas, y la 
prueba está en el prestigio que goza en todo su ejer- 

‘ cito. El ídolo del Norte es Espartero, y su amor re­
cíproco está cimentado en las victorias que han sido 
comunes á ambo;. El cariño del general á sus cama- 
radas en nada cede al que estos profesan á su va- 

' líente caudillo. Si el Ceidinela quiere hacer la prue­
ba diríjase á cualquiera de sus subordinados y ten­
ga la imprudencia de criticarle á sus oidos, y lue­
go tendrá un convencimienlQ completo.

(6) Toda esta fraseología queda destruida con 
observar que todos los ejércitos están pertrechados, 
abastecidos y atendidos con igualdad, y acaso el del 
Norte con menos prolusion que los demás en Pro­
porción de su mayor número de tropas y multipli­
cidad de atenciones. Al de Cataluña nada le lalla,

Asüntos de espaka.
La mejor contestación que podemos dar a 

los artículos laudatorios de la Gaceta de Ma­
drid, en favor de Espartero, es nuestro nú­
mero de hoy (i). Después la retirada de los 
Arcos, solo faltaba que el general en gefe del 
ejército del ISorte se echara a descansar.

No solo no quiere batirse, sino que tam­
poco quiere que otro se bata (2) Zaragoza no 
tiene tropas para la defensa de sus lares , y sí

(1) Mucho siente el avanzado cólega francés 
que el general Espartero se haya echado á descan­
sar despues de la espedicion de los Aacos , y 
mucho interes muestra porque opere y se inter­
ne en el pais enemigo sin recursos, y lalto de todo.- 
¿Si tratará de escitar al caudillo español á que em­
prenda cosas imposibles ó muy jdilíciles con objeto 
de comprometerle á conseguir en vez de victorias 
un reves qne no vendría mal á la satislaccion de 
algunos mal intencionados de al/cnde y á sus afi­
cionados de acuende? El tiempo lo dirá; las ope­
raciones van á principiar ó á caso lo están ya: ve­
remos si las probables ventajas qne alcance el con­
de de Lüchana, hallarán en unos y otros las mis- 
más áimpatiasque la esperanza de las derrotas [que 
aconsejan con sus exigencias y escitaciones, Mucho 
será que también entonces no es veamos de parle 
de sus etemigos. .

(2) Para probar que Espartero no quiere ba­
tirse nicque otro se hala, es lo mas ridiculo del 
mundo buscar la prueba en la espedicion de los Ar­
cos , donde fue á provocar al enemigo con parte de 
su ejército, y el enemigo huyó cobardemente. 

se requiere para esto algunos hombres menos 
Y algunos hombres ¿mas (10).

(Centinela de. los Pirineos del 21 de marzo.)

Notæias Varias.
La Gflceía de Coire, en Suiza , refiere un 

as-o de ferocidad que han presenciado los ha- ' 
litantes de aquel cantón. Hace algunas sema­
nas qne las autoridades locales de un pueble^ 
cito, deseando enviar á su país ámna pobre 
uuger con tres hijos pequeños, ajustaron el 
via^e con un carretero para que los llevase, le- 
•nian que atravesar el monte Jo lier, y cuando se 
hallaron en su cima, que estaba enleranienle 
cubierta de nieve, quiso el conductor que la mu- 
ger le pagase algo mas de lo que le habían dado 

! las autoridades? Como la pobre nada lema, .le 
hizo presente su miseria, que era tan grande, que 

i no podia dar ningún alimento á sus hijos. En- 
I tonces el miserable , engañado en su esperanza 
i y sordo á los lamentos de aquellos infelices, los 

bajó de su carro, se marchó con él y los dejo 
i en medio de la nieve y con un frió horroroso, 
i es puestos á una muerte segura. En vano procu­

ró la desventurada madre hacer que caminaran 
Î sus hijos, pueí? el mas pequeño murió á muy 

poco rato. En medio de su desgracia tuvo valor 
bastante para enterrarle entre la nieve, y.tr^to 

: de llegar con los otros dos á cualquiera sitio ha­
bitado ; pero le faltaron las fuerzas, vino, la no­
che , y á la mañana siguiente la encontraron 
muerta á corta distancia de una habitación a 
que no pudo llegar y á los dos niños á sus la­
dos. El asesino ha sido preso luego que se haNo menos ridiculo es que se culpe al ge- ------—

«eral en «-efe del ejército del Norte de fallas que sabido, y Sé le está formando causa,
censura en el distrito del ejército del centro. Bue­
no fuera que los inteligentes de acuende jnstru- 
veran ina.s á fondo á los de aeuende de las distancias

¡"geográficas, y de los limites de nuestros ejércitos, 
y distritos militares para que no conlundicscn tan 
groseramente la.s cosas. .

(4) Para censurar lo que no existe preciso era 
inventar alguna suposición sobre que recayese el 
cargo, pero ni Araoz se ha preparado sin coiioci- 

i biienlodel general en gelé á abrir la campana r- 
• este por consiguiente pudo oponer el veto á tal de- 
i terminación. Cuantos preparativos se hacen en lo- 

dos los puntos dejwndienles de su mando han sido j 
ó mandados ó aprobadosq+or él sin restriccion , y j 

! abrir 1.a campana sin que prcyudan sus. órdpnes a

Hace algunos días que á la caída deja tarde 
volviade paseo un rico propietario de .Lam- 
hray, cuando cerca de la puerta de la ciudad 

( le acometió un individuo cubierto t e andrajos, 
i y con voz terrible le pidióla bolsa o la vida. Sor. 

prendidojpor un ataque tan audaz casi dentro de 
: la ciudaÚ yá .5o pasos de un cuerpo de guardia el 
i propietario dirigió una mirada al deyaciado que 
i le atacaba, y sin hacerle ninguna.observacion le 
1 dio el poco dinero que llevaba consigo , y en- 
¡ tró en la ciudad acompañándolo su ladrón .a 

cierta distancia. Siguióle con la vista el pro­
pietario antes de entrar en su casa, e imne- 
diatamenie envití á un criado para que fe ob­
servase , el cual vino poco despues a decir a sn 
amo que le habia visto entrar,en rinsotano de 
la calle de... El propietario marcho ,alia al punto 
con el mismo criado, y. al verle el dcsdichailo la­
drón , dió un grito lastimoso, y arrojapdpsea 
sus pies, escUmó: «Perdón, señor, perdón 
si le pedí á vd. la bolsa ó la vida, fací^t 
impedir que se muriesen de hambre mis hijo? 
pero estaba tan distante de poder llevar J 
efecto mi amenaza , si vd. no me hubiera da(O 
el dinero, que no llevaba conmigo ningnw 
arma.» Y con efecto, vio que unos muchacho! 
enteramente desnudos, devoraban en un rin 
con del sótano el. pan que su padre acaba 1
de traerles.

Los francos que sorprendieron el pueblo 'i 
Arizcun , de cuyo hecho htnio.s baldado se vier 
obligados á pa.sar por Francia para llegar tá 
pronto á.Valcarlos; pero en Francia 'es oh 
á soltar lo.s prisionero'^ y se les quitó e 'O in, 
jando á los cbnslilucionalcs pasar á su úcsti^, 
enviando á los prisioneros carlistas á un depó 
para que íuesen socorridos.

y acaso le sobra mucho, al Jcl Centro se le ha re­
forzado y socorrido con preferencia , y ya está en 
estado de operar con una superioridad inmensa con­
tra las desalentadas hordas de Cabrera; ¿puede de­
cirse lo mismo del ejército del Norte que á los de- 
mas refuerza, y destac.a fuerzas en todas direcciomíj 
¿Qué refuerzos ha reí ibido todavia en tropas de Ip- 
das armas en reemplazo de las que se ha deshecho?' 
¿Se ignora acaso la situación del cuerpo de la iz-' 
quierda? ¿Se olvidan los clamores de las. divisiones 
que guarnecen á Bilbao y San Sebastian.? Honores y 
dignidades; todas las que disfrutan s.on fruto de .sus 
victorias, y no por eso sus cólegas en iguales man­
dos las obtienen menores. En cuanto á si la patiia^ 
reporta ó no servicios del conde de Luchana , la ¡ía- 
iria jamás olvidará que le debe muchos, y entre 
ellos las victorias de Luchana, Peñácerradacy Pie- 
drahita , la persecución y destrucción de tuertes es-: 
pe-,diciones rebeldes al interior. La sal vaeion'de'la 
capital de la monarquía y el restablecimiento de, la 
subordinación y disciplina en todos los ejércitos na­
cionales. • j

(7) El verdadero obstáculo á la terminaciomde 
la guerra civil no lo es ni lo será el conde dy Lu- 
cbana, en otra parle debe buscarse y combatirse, y 
el Centinela de los Pirineos \o sabe también como' 
nosotros, y siente que no se cumplan sus intcn-

Estudios nacionales dé S. Ísidro.
Hasta el día 10 del corriente continuará abi«< 

la matricula para las clases inferiores, que co 
prenden, ademas de las lenguas latina y cas e 
los fundamentos de inoral y religión, elementos 
'matemáticas, de geografía é historia' natura .

Desde Cervera i nos escriben con fecha 2,4 de áp' 
zo manifestando, entre otros males que aflige» 
principado de Cataluña, el sumo disgusto que» 
san en el ejército no solo la poca voluntad de 
ron de Meer para encontrarse con los encmig®^ 
la libertad, sino sus demasías. Despues de laslj; 

• á.sus tropas.con marchas y cont ramarchas sin o 
alguno, parece que el señor‘hai'ím ha dado c» 

. estrivillo de árnéñazar á todos 'con que- ’leá 
por las armas. El día anterior (23) se diri^ó .c 
á uno de los mejm-ás comandantes del ejéreC 
'despues de haberle insultado'ágriAihenlp sin f 
alguna, conclyódiciéndole; ..Cuidado, porque Ic 'i 
da’ré á vd. fusilar. » La repetición .de tales ai»'

eiones. t t
(8) Solo el Centinela de los Pirineos pudlera disen­

tir tanto de la opinion de la prensa periódica espa­
ñola en cuanto espresa en este párrato,.y se necesi­
ta ser un vaigorriano muy zote para desconocer 
hasta tal punto nuestra situación militar.

(9) No es mucho que el Centinela sostenga que 
la España no necesita lo que jamds la Francia la 
quiere dar, y á esto le diremos que no lo netíesila- 
mos ni lo queremos. Buena fé es lo que reclama­
mos, y está cosa tan justa hasta ahora nos ha sido 1 también denegada: en lo que.ha habido de parle de 1 su gobierno taita de nobleza y sobra de pasión há- i .«,6^*7, ' 

\ cia la hidra absolutista, i ejéicito.

(10) Convenimos eii que para terminarla! 
ra se requiere algunos hombres menos y af 

’ hombres mas;, pero que sean-los menos los-Ú^ 
ios de los Pñ ñicos contra «ueslna-causa , mOí 
frances.es legiliniis|-a,s y meiios los, 3fi ançcs.a.(loî _ 
mas cornu el conde (le E.ucliana y los peinas g , 

i les, gefes, oficiales y tropas de nuestro éñlus'



-as v haberse estrelladó con un cómandánte la'tf 
henímérílo y generalmente es limado, causó sumo| 
descontento.en el ejército. .. . .. ..

Todas las carlas que llegan de Cataluña indican 1 
la ansiedad cori que e-sperán sus,..hibit3nle.s el relé- 1 
vo del baron de,Meer , aunque. dçsconUan mucho 
de que esto se’verifique. Es muy notable el siguicn- . 
te periodo de úuá de las carias que tenemos à la ■ 
vista. ' ‘ ’ . 1Dícese afirmálivameple que el liaron no entre | 
gará el mando de ninguna manera.»

Un suceso párjícuíar ha puesto dé muy mal hu- ¡ 
mOr á lo.s modéradós dé Barcelona. La guardia de : 
la'cindadela se compone de m:is de SbO hombres de , 
la milicia nacional: en uno de los últimos días de 
que polomos Ipuer noticia se hicieron preparar co- , 
nuda unos 80 de la misma guardia, eií la. fonda de . 
aquella plaza: concurrieron á lp.s po,slrcs la mayor j 
parte desús compañeros. Un comerciante de según- i 
do orden que del eslremo de la éxaltácion ha pasado 
al opuesto, creyó que convenía hacer un brindis en , 
loor al baron que tan buena cucaña les proporcio­
na-mas ¡oh ingratitud !! Solo cuatro contestaron 
viva: la reunion acabó no tan á gusto del perora- 
dor como esperaba añadiémjo.se . jiara mayor des­
gracia suya qne los que contestaron al brindis se 
apresuraron á dar sati.sfaccion ' á su.s compañeros. 
Con tal fuerza creemos que Será aventurada la resis­
tencia del héroe que en 1823 queria abrasar á Bar­
celona desde la cruz cubierta, y el gobierno no de­
be perder de vista este suceso que màuiûesla la bue­
na disposición de aquella fuerza.

La division de D. Diego León, compuesta de diez 
batallones y ocho escuadronc.s está acantonada en 
Barazoiu, , Garnoain y falalla.

El cuartel general de Maroto sigue en Dicastillo, 
y sus tropas están acantonadas en el valle de la So­
lana hasta Echalar.

Los carlistas lian fortificado á Carear.

La espulsion de algunos gefe.s del partido mona­
cal no ha alterado las costumbres piadosas de don 
Cárlos, ni las de su corte. Leemos en el, Botefin de 
tas provincias los detalles de la. celebración de la 
fiesta de la Virgen, generalísima del ejército abso­
lutista , los que traducimos literalmente.

El viernes se ha celebrado en el cuartel real de ;
Tolosa, del modo mas suntuoso la íiesla de la ge j Rentaba la operación, 
neralísima. SS. MM. y AA. se, trasladaron á las j .
diez de la mañana á la iglesia parroquial , ac.o.mpa- j j^-p^ ^^^^ estado publicado por la contaduría gene- 
dos de su servidumbre, ministros, geneiales y I ^^^ ^^ valores result.a que en el mes de febrero úl- 
ayuntamienlo ; el conde del Prado llevaba çl pen- ^j^^^ ^^^ ingresado en las cajas de totale.s de la.s te- 
don generalísimo que iba escollado por la caballe- ... .^.. ------ - „ - ,
ría. La guardia de honor escollaba á SS. MM, y 
A.\. El 5.® batallón de Alba cubría la carrera. El
limo, y Exerno. Arzobispo de Cuba ha. celebrado 
pontificalmcnte , y el reverendo P. Manuel Gil, de 
la compañía de Jesus, predicó. La concurrencia 
ha sido numerosa y el entusiasmo sin límites, To­
dos los corazones se han conmovido considerando la 
devoción de la augusta familia, rriodelo de las vir­
tudes cristianas, que humildemente prosternados 
•al pie de los altares , obtienen la protfccion del 
cielo y el laurel de la victoria bajo los auspicios de 
la religion.»

Unos 2o soldados de caballería carlistas, recor­
rieron á fines del pasado las aldeas de Das-Alp, 
Grus y otras de la Cerdeña española, se llevaron 
á los mas ricos propietarios á Berga, donde perma­
necerán en rehenes, hasta que paguen ocho meses 
de contribuciones que les piden.

Háblase bastante de una escena sentimental que 
pasó el 23 en Tolosa cuando Zariátegui y Elio 
fueron á besarla mano á don Cáelos y á la prince­
sa dé Beira. Interrogados acerca de su largo cauti­
verio, la narración de sus infortunios y padeci- 

- míenlos hizo verter lágrimas al , pretendiente , y 
hasta 1.a princesa de Beira se conmovió visiblemen­
te. Debe creerse ¡que lós existentes .se sorprendecián 
no poco con un- hecho tan eslraordi.nario. Zqria- 
tegui ÿ Elio. habrán pasado ya al quarto 
to para tomar posesión de sus eijipleos.

de Maéo-

■Don CqrloSp la princesa de Beira y sus 
continúan en Tolosa; y no se dice que 
mudar de residencia.

ministros 
traten de

á dejar la. Los; de,sterrado.s carlistas se disponen 
frontera. Ta nagual que se deçia íiabia vuelto á 
España por orden de don Carlos debía salir anoche 
para Pau acompañado de los gendarmes que lo cus­
todiaban desde su llegada á esta ciudad.

El 18 del vencido un coronel, un capitán de ar­
tillería y otro de ingenieros, huyendo de Navarra, 
para escapar déla persecución de Maroto , con el 
objeto de reunirse á las laccione.s de Cataluña, atra­
vesaban el territorio francés; gstaban ya muy cerca 
de la frontera española cuando fueron ileicnido.s por 
do.s gendarme.s franceses ; como no llevaban pasapor­
te los hicieron retroceder y los presentaron al sub- 
prefecto de Crades.

Hace diez ó doce dias' que un.jgenllé/npn,mglé.s, 
atacado por el spleen en París resolvió malaise^ 
Para veri ficario-domó un roche de a^iiler y man­
dó que le llevase á Nëmlly: durante el yi.iic .se fue 
quitándolos’vestidos, V al llegar á la eútrada de la 

u','.Q.to óíro.EslefO,, m»s de , p.obb.cion mandó al Wlwrj. ,ae .P»^¿''‘^.!í 
2o,ooohombres, una lucida cahalléría, y mucliaarti- ' puéUécillá, mas ¡cpáUíué el -asombŸdt del simo . a

Dicen de Bayona en 1.® de abril; Maroto y Es-

llcfiá de campaña y eje batir.' Maroto tendrá upos 1^. | 
batallones, pero entre tanto está reclutando gente y. j 
pasçm^de 4ooo jóvenes los que lian ingresatfo éíí su.s 
filas últimamente.’:Sus''proyectos soti ignorádos por j 
todos. - ■ ’

-Tarragual se ha preseutado estos días,al sub-pre- 
feclo pidiendo un pase, pero se le ha rrtandáuo vol­
ver á Pau ha.sl.a que las autoridades leugaii ins- ; 
tr uccio^ie.s-; muchos de lo.s no incluidos en las listas j 
de destierro, parece quieren hacer lo inismo.: líl c-u- j 
n Échevarria está alojado en el Seminario; :,Jía.«'r I 
lio.f Garda y otros se han quedado aquí: parece . 
cu^ A/V^s.Tejeiro ha pasado á Sabdiurg. j

Don Carlos se mantiene en Tolosa, y paréée que j 
nieáá su firma al padre C/rilo y á. sus ministros j 
pá rá cicria.i medidas que exige Maroto. Si este quie- 1 
re- que sus órdene.s sean cumplidas , será necesario j
que á manera de los monarcas legitimos las intimi,le | 
en persona. '

■ Parece que los desterrados, á pesar de la vigilan- 
i cia dé ViclarR-E/VI. , tienen correspondencia con el 
■ preteudienle, el cual íes hace esperar una pronta 
i mudanza.

El elefante Asia del jardin botánico dé París ha 
muerto despues de diez ilias de enlermedad. Dicho 
animal enfermó de los intestinos y fue cuidado ¡lor 
un^veterinario de la escuela de Altor!, á quien se 
maíidó venir espresamente para ese fin. El régimen 
curativo observado consistía en hacerle lomar en
porciones romo de seis cubos, agua con miel, cu 
lá que se mezclaba algunas veces un poco de sus­
falo de azufre. Asia tenia un carácter muy indócil, 
y Gean que le habia cuidado desde la edad de 18 
meses era la única persona que tenia algún inílujo 
sobre él. Hay un casojque prueba el cariñoconque 
le miraba el elefante. Ilace unos do.s año.s que Gean 
tuvo una enfeniicd.ad que le obligó á estar en cama 
mes y medio, y fue necesario durante este tiempo que 
otro hombre cuidase del elefante. Asia admitió á 
este sin poner grandes dificultarles, pero cuando 
Gean se presentó la primera vez , separó el elefan­
te con desden al criado interino, dándole un g<dpe 
con la trompa, y sus demostraciones amistosas ma- 
láifestaron bien á las claras que solo á Gean queria 
tener á su lado. En los último.s dias de la enfer­
medad del animal era el único que le hacia lomar 
lo que se le mandaba, y asi ha tenido que estar á

• su lado- dia y noche. Mr. de Blainville , profesor de 
anatomía, estaba haciendo la disección ilel cuerpo, 
y Mr. Werner, pintor del museo de Historia na- 

: lural , iba copiando los casos patológicos que pre-

’¿¿Verías y depositarías del reino 208.552,674 rs. 3.3 
mra. délos que se han distribuido 184.781,580 
con 17. Por consiguiente ha resultado para 1. ® de 
marzo una existencia de 23,771,094 rs. 16 mrs,,de
los que 18.454,845 rs.son en metálico y 5.316,749 
con IGmrs. en efectos de la deuda consolidada con 
interés.

Hablase bastante de una escena sentimental que 
pasó el 23 en Tolosa, cuando Zariátegui y Elio 
fueron á besar la mano á don Gárlo.s y á la prin­
cesa de la Bcira. Interrogados acerca de su largo 
cautiverio, la narración de sus infortunios’y paile- 
cimientos hizo verter lágrimas al preléndiénte, y 
hasta la princesa de Beira se conmovió visible­
mente. Debe creerse que lo.s asistentes, se sorpren-

hecho tan. es traordina rio.dei-ian no poco con
Zariátegui y Elio habrán 
neral.de Maroto, para 
empleos.

pasado ya al cuartel ge- 
tomar posesión de sus

Don Cáilo.s, Ía princesa de Beira y sus ministros 
continúan en Tolosa; y no se dice q'uetraten demu­
dar de residencia.

Los desterrados carlistas sé disponen á dejar la 
frontera. Tarragnal que se 'decia habla vuelto á, Es­
pana por orden de don Cáqlos, debía salir anoche 
para :Pau acompañado de loS gendarmes que le cus­
todiaban desde su llegada á ésta ciudad. ■ ,

De Hannover del 21 de marzo dicen: El corres­
ponsal de Hamburgó anúnéia; úUmiaménte en úna 
cor. cspndençiajde -U del¡coi’ci^nte , que’Mr- 
dowlex, burgomeslre y .diputado de Danzerheg ha 
recibido de su.s coipifenfés" lá invit4cion de vólar 
en favor de la Cbhstilución de'^ 1863/y¿de. cíiviar 
á la .segunda cámara de' lós í^Uí4p.s,¡la ’resolur 
cion qdoptada por.ellos spbre .pstgjiarlicular,; El. 

. corresponsal anadia, ignoraba por'que,’ no habiá. 
sido comunicada la re.soíúcion.'-’-^ ’ ' '■

El bñrgómestre liá>.'declliradQ/qúe ¡ los: electores 
de Danzerbeg no Ic habiail ihidq¡punga i^nstruepon 
algúiía sobre el mod-o con que deberla vo'iajr en la 
segunda cámara de ,los eSÍadó.s: ÿVnô' fiabla comu- 

j nicado á esta ása-mblca lap'resUftmlon iquc.'se decia 
! adoptada por los electores , era porque jamas 

habia existido. ' ' • >

ver un hombre.pompletamente desnudo, que salta 
del coche , vá corriendo hácia el Senary se precipi­
ta en él í Correr irás del fugitivo, quitárse la levita 
y el capole y arrbjárse ál agua fue para el coche­
ro négócío 'd¿' iín' momento. Agarró al iuglé.s por 
la nuca y coiisigiiid sacarle á la orilla i ma.s el iii- ¡ 
glé.s .que estaba resuello á suicidar.se- no hacia ma.s ¡ 
(|ue arrancáive lo.s cábclló.s y gritar : Y am re.sol- i 
ved to die , estoy resuelto á morir.’ Viendo el co­
chero que no habia razones quede convenciesen lo- i 
mó un partido violento , y agarrando al hombre, en 
lós bráz'os le metió por fuerza en su coche , y se lo 
trajo á galope á paris. El dia siguiente fue á pedir 
el dinero del viaje ; y el buen gentleman , que ba- 
habia renunciado á la idea de quitarse la vida, gra­
tificó con diez luiáes (800 rst) á su libertador.

Una aldeana linda y jóverí de la.s inmediaciones 
de Cilio, que iba á ca;ársé déntro de pocos dias, 
atravesaba sola un campo pard ir á la ciudad. Un 
mudo que trabajaba en el úii.smo campo se acercó j ^^^ j^ j^ referida intendencia general, donde 
á ella luego que la vió , y empezó á hacerle algunas , ^^ dallará de manifiesto el pliego de condicio-
señas, á que la muchacha correspondió riéndose con 
otras. Animado con esta corre.spóudenria, se arrojó 
á la jóven que trató de defenderse cuanto pudo, 
oponiéndose .á su violencia. Viendo entonces el mi­
serable que no podia llevar á cabo su criminal de­
seo , empleó como arma una podadera que tenia en 
la mano, y dió á la joven un golpe dejándola ten- 
tlida á sus^pies; encarnizóse con su víctima que ha­
bía perdido el conocimiento, y empezó á hacerla 
pedazos , y casi habia terminado su horrorosa car­
nicería, cuando vió pasar algunas persona.s y huyó 
precipiladaiaenle. Acercáronse aquellas personas y 
encontraron el cadáver horriblemente mutilado y 
palpitante todavía. El autor de tan atroz crimen se 
refugió cu las montañas y no se le lia podido en­
contrar aun.

Hállase actualmente en Dorset, Inglaterra, 
una muger llamada Phillips, á quien su marido 
vemlió hace 38 años á un tal Morris, por la can­
tidad de 2 schelines y 6 dineros, ó sea unos 12 
reales y medio. Desde aquella época han vivido cu 
la mejor armonía el comprador y la muger, y solo 
aguardaban la muerte del marido para casarse, lo 
que acaban de verificar.

Guando se reuna la Cámara de lo.s diputados de 
Francia (si e.s que llega á reunirse) lé.ndrá que de­
cidir una cuestión importante. En la penúltima le­
gislatura resolvió la'Cámara que cu lo sucesivo su 
presidente no tendría mas sueldo que el de 811.UÛ0 
francos por cada legislatura, en vez de 10.000 
francos, por cada mes de sesionc.s qué gozaba ante­
riormente. Trátase ahora de saber si la última le­
gislatura , que no ha durado mas que cinco sema­
nas , debe considcrar.se como una legislatura ente­
ra , ó si Mr. Dupin debe recibir únicamente lo que 
correçponda al número de sesiones que presidió, 
calculándose en seis meses la duración de una legis­
latura ordinaria. Parece que el desinterés y patiio- 
tismo de Mr. Dupin no están por esto último, y 
que la decisión.de la Cámara en la mano, pien— 

reclamar el pagode los 80,000 francos, corno sa
la sesión hubiera durado ocho Areses.

En Londres se han recibido periódicos de Buenos 
Aires del 30 de diciembre y una proclama del ge­
neral Oiibe, presidente de Montevideo, quejándose 
de la.s escandalosas infracciones de neutralidad del 
consul y almirante francés, que espul.saron á dicho 
generah y derribaron el gobierno de la república. 
Aumpe Montevideo .era' enteramente neutral en 
la lucha entre Francia y. Buenos‘Aires, los franceses 
confiesan que ausiliaron con arma.s y gente á Ribei- 
ra, gefe de los insurgentes. La'correspondencia 
oficial del abnir.-iute y del consui no niega que á 
pesar de la neutralidad de Montevideo, consideran­
do á está ciudad como aliada de Buenos zXires, el 
almirante se unía con los enemigos de esta repu- 

~ todas parlesblica para destruir su gobierno. En 
los franceses insullaii á los débiles y 
ante los poderosos.

se humillan

cuatro de laEscríben de Casa la Reina.—Son las
tardç y acaba de llegar á esta villa desde la de Ce­
nicero el segundo regimiento "de'guias de la guar­
dia real de .ufanlería que se aloja en esta y en Cuz-

- El aeneral Rivero con elprimerregimicnlo^de- 
‘bió'pcrnoclar ayer en ffiró. ^Él tercer regimiento 
en Oliauri y Rodezno,\y<cl cuarto cn Agunciana.

El .segundo batallón del cuarto regimiento de 
guias de . la guardia resl dé, inlanlería sale de Çuz- 
currita papa Pancorbo ep.;.donde pernoclaria,j de-- 

¡ hiendo seguir, .segim,.sé, asegura, mañana á la Brú- 
,jula á esperar los quintos q¿e vienen dé fiurgo.s

El brigadier Zabala con el brillante regimiento de 
húsares ha pasado ayer á esta, á acantonarse á Guz- 
currila.

Nada ocurre hoy de particular. Se habla con va­
riedad del movimiento hecho por los cuerpqs del 
ejército que opej^an^á la.s inmediatas prdene.s dpi se­
ñor general en gefe: unos'aségúVan se emprenderán 
á lá ínayor brevedad opcradone.s '.sobre, los puntos 
forlihcado.s; de. Raniales y .Gur.iezo ; otro? que no 
habrá movimiento alguno para' hostilizar á los.re­
beldes, de manera que nada se puede aséguraíf.

y^' Nos dícepide Santiago con-.lécha. 30 de marzo;

Hace cinco meses liego un visitador para la admi­
nistración de esta, y aunque sabemos que á los 
dos poco masó menos, concluyó sus operaciones 
remitiéndolo todo á la dirección, cst;i nada resol­
vió por si, ni menos darla parie al gobierno.

! /nfendenefa general militar.
í Debiendo subastarse en los estrados de esta 

intendencia general militar el dia 20 del pre- 
í sente mes de abril á las doce en punto de la ina- 
i nana, conforme á lo prevenido en real orden 

de 20 de marzo último, 4® camisas, 2^ sába­
nas, 20 gergones y 2S cabezales, todo de lienzo 
gallego, fuerte y de buena calidad para el servi­
cio de los hospitales del ejército del Norte, se 
hace saber al público por medio de este anun­
cio para que los que quieran hacer proposicio­
nes e' interesarse en el remate, lo verifiquen en
cl dia y hora señalada , aciidieiido á la secreta-

nes y muestras de las esprcsadas ropas.

VARIED  A»ES.
POR TODAS PARTES SE VA A ROMA.

(^Continuación.') (1)

XIII.
¿Qué tienes, Emilia mía? parece que estás tris­

te : hace algún tiempo que no eres la misma, y esto 
me inquieta. En otro tiempo le gustaba cüantocons- 
liluyc la vida de lá socicdail , la-, fiestas, los espec­
táculos , los paseos , y las visitas. En el dia , nada de 
esto te llama la ateúciou, y parece que la soldad e.s 
lo único que liene atractivos para ti. Veo que no 

re unes con tanta frecuencia con la señora de 
Boisroger , á quien tanto querías, y hasta la músi­
ca descuidas. ¿Tienes algún pesar que yo ignore? Va­
mos, querida mia, sé franca conmigo, cuéntamelo.

Asi hablaba ásumuger, cn una mañana del mes 
de mayo, el ex-capitau de artillería Jorge Berard, 
sentado á su laihi en un confidente , y apretándola 
cariñosamente la mano:

—Amigo mió, contestó Emilia; soy feliz, y le 
amo. Si llevo una vida sedentaria despues de laagi- 
tada del invierno pasado, no me culpes á mí , cul­
pa la desaparición completa de cuanto podia atraer­
me fuera de casa. ¿Qué quieres que vaya á hacer al 
teatro? El de la ópera italiana está cerrado, y los 
buenos actores de lo.s demas, están con licencia. A 
la sociedad.^ En el dia no hay ninguna reunion , y 
lodos nuestros conocidos están en el campo; todos, 
esceplo quizá.s la señora de Boisroger, á quien fie 
ido á vÍ5Ít:ir do.s veces consecutivas sin encontrarla. 
¿Es eso todo? No. Me acusa.s también de no ocupar­
me ya de la música. Pues bien; ¿quieresque te con- 
fie.se una cosa.^ Guando era soltera , me gustaba la 
música por lo f[uc ell.a es en sí ; ahora me gusta un 
poco menos para mí , un poco mas- para lo.s otros, 
y mucho para tí; pero como nunca estás en casa, 
no'est cañes que mi piano permanezca cerrado.

Emilia quiso retirar la mano de la de su marido, 
pero sujetándola este á pesar de su resistencia, la 
llevó á sus labio.s y la besó con efusión.

—Tienes razon , le dijo; ¡oh! eres un ángel! Bien 
sé que se me acusa de marido celoso , y muy parti­
cularmente despues del encuentro que tuve con el 
señor de Maugiron.

Emilia consiguió en este momento retirar la 
mano.

_ Pero, añadió vivamente, si soy como un ava- 
ro que oculta su tesoro , tuya es la culpa: porque, 

1, qué me importa la Gen­eres tan hermosa.^ Ademas,
sura de la sociedad; la desprecio porque poseo tu 
amor, y solo tengo el pesar de qué el hombre que 
se ha atrevido á rendirte el homenage insultante de 
un amor criminal , puede mirarle cuando te en­
cuentre.

Emilia bajó los ojos , y hubo un momento de si­
lencio , silencio que empezaba á Bér embarazoso par.a 
ambos, si Emiíi.a no .se hubiese levantado de pronto 
y si asomándose á la ventana no hubiese escla- 
mado;

—¡Qué hermoso dia! Quiéres Jorge que vayamos 
á dar un pa.sco?

—Ño puedo acompañarle, contestó el capitán al­
go turbado; tengo' una cita aquí, dentro de una 
hora i acerca de nuestro proceso.

.-Dios, murmuró’ Emilia; ¡cuándo se acabaiá ese 
fástidioso proceso! Ya no salgo.

Jorge se sonrió, miró el reloj y se levantó. En 
aquel momento, se oyeron en 1.a calle las campani­
llas de muchos caballos de posta que pasaban, y que, 
diando la vuelta á la casa, entraron en el palio con 
él postillon que los guiaba.

—Hé aquí’,.dijo Emilia suspirando, un liro des­
tinado á otros mas felices que'nosotros , á oíros que 
seguramente no tendrán procesos, y que se van al 
'campo ó á viajar todoel verano. lOh, el campo! ¡los 
■ííajesí qué hermoso es esto, cuando en las calles de 
Paris solo se encuentra polvo. ...

i —Y en el’ interior de las casas, no es verdad, her- 
: mosa arislócraita.^

—Oh! Jorge., lo eres tú?
—Perdona, Emilia; olvido que renunciaste áesas 

■necias-ideas eídia éu que mediste tu liermo.sa ma­
no. Pero'dejemos eso. Dime, querida, mia , te ale- 
gfífias’ muchO' si salieras de Paris?

({) p7'ase^el Mensagero del 17, 18, 19, 22, 23, 
' 25, 27 >28,, 31 de marzo, 2 , 3 y 5 de abril.



--Oil! sí; quisiera estar muy lejos de este mar de 
confusiones, muy lejos....

—Y no adivinas para quién íon esos caballos de 
posta?

__ ;Qué dices? ¿son para nosotros.. .? Marchamos 
para la Suiza, para la Italia tal vez, para ese via­
je objeto de todos mis sueños. Oii! ven, quiero abra­
zarte!

--Mucho corre la imaginación de las mugeres! 
I'.sos caballos no son para nosofrus, son para //'. 
Bastante te digo paj^jj^i^O ciiiioz-cas que no se traj^ 
de nn viaje largo.

__Para mi! esclaraó la señora de Berard algo asus-» 
tada , le chanceas, no es verdad, Jorge?

—De ningún modo, Emilia, y no quiero fingir 
mas. He querido sorprenderte. Conozco lo mucho 
que te gusta el campo, y no he querido desperdi­
ciar una Ocasión de complacerte. La señora de la 
Boil'.e-Bernard , tu tia , desea poseerte algún tiem­
po en su antiguo castillo , en la Biia. Ilatiia come­
tido algunas fallas con esa anciana pacienta, que, 
prescintlicndo dr sui opiniones algo retrógradas , te 
profesa algún cariño. Tendrá mucho gusto en re- 
cibirte, y te aguarda para esta no'-he. Yo iréá bus­
carle lo mas pronto posible , como puedes pensar. 
Esta separación es muy cruel ‘para mí , es la prime­
ra despues de nuestro casamiento; pero la sentiré 
menos , porque te proporciona algunas distraccio­
nes (lue no podida ofrecerle aqui.

Al mismo tiempo se presentó un criado y dijo;
—El conde espera.
—Bien , contestó Berard, ya baja la señora.
Ap.mas había salido el criado, cuando Emilia, 

que basta entonces había permanecido muda y con 
Jos ojos bajos, se precipitó llorando cu los brazos 
de su marido.

—iSo , no marcharé sin tí , Jorge , no quiero de­
jarle. Me parece que me sucederá alguna desgracia, 
si me separo de tí.

—No seas niña! contestó Jorge algo enterneci­
do, y besándole en la frente, rcllexiona que solo es 
pira algunos dias, para 1res ó cuatro cuando mas. 
La señora de la Roclie-Bernard te aguarda; no des­
truyas, negándole á ir á su casa sin mí, la obra 

, de reconciliación que ha empezado bajo tan buenos 
auspicios. Ya sabes lo quisquillosa que es tu tia; 
nunca nos perdonarla semejante inrousecuencia, 
de la que solo á mi acusarla, creyendo que me ha­
bla querido burlar de ella. Vamos, Emilia, s? ama­
ble, y haz ese sacrificio por mí. Si esta aventura 
se divulgara, dirían que e.s una consecuencia de 
mis celos y lu no querrás cargarme con esta nueva 
ridiculez, no es verdad?

—Marcharé dijo Emilia, enjugándose las lágrimas.
Y sin añadir una sola palabra, salió inmediata­

mente del salon en que pasaba esta conversación, y 
marchó á su habitación para hacer los preparati­
vos del viage, pero su doncella, que debia acom­
pañarla y que estaba en el secreto, lo Iiabia ya ar­
reglado todo.

Emilia subió al coche: los chasf¡uidos del látigo 
del postillon poblaron el aire, los caballos salieron 
al trote, y la cara melancólica de la señora de Be­
rard desapareció como un sueño á los tjos de su 
marido.

A primera vista la conducta del capitán podrá 
parecer asombrosa, y no fallará quien crea que, 
desconfiando de toda especie de sistema al ver las 
desgracias de otro, habia abjurado sus propias 
creencias en materia conyugal. Nada de eso sucedía; 
Jorge Berard habia consentido en dar, como vul­
garmente se dice , la llave de los campos á su mu- 
ger, porque esta gran determinación le había sido 
dictada, en cierto modo por la fuerza de las cir­
cunstancias. Dos dias antes, habia encontrado al se­
ñor de Maugiron en el óouíecard de los italianos; 
uno y otro se habían saludado con frialdad; pero 
Jorge habia sentido al verse que se habían desper­
tado en él los celos ; su enferma imaginación le ha­
bia representado al marques, aprovechándose de 
un restablecimiento inesperado para renovar crimi­
nales tentativas acerca de Emilia. Bajola inlluen- 
cia de semejantes ideas , Berard habia decidido.... 
(diremos sabiamente?) que el mejor partido que po­
dia tomar, era el de alejar á su muger de Paris; 
y el antiguo castillo habitado por la respetable viu­
da de la Roche Bernard le habia parecido muy 
á propósito para la ejecución de este proyecto. Por 
mas republicano que fuese el discípulo de la escuela 
politánica, tenia, como se ve, mas de un punto de 
semejanza con los barones del siglo XV, al menos 
con respecto al honor conyugal.

Mientras que procuraba consolarse de la ausen­
cia de su muger, meditando acerca de las ventajas 
de una resolución tan prontamente ejecutada, Emi­
lia, triste y pensativa, seguía el camino de Colom- 
miers y atravesaba por la parle mas central la pin­
toresca provincia de Bria, sembrada de antiguos 
caseríos. A medio camino, entre la villa histórica 
de Crecy y la ciudad de Coulommiers, los caballos 
tomaron un camino sobre la izquierda y entonces 
conoció Emilia que se acercaba al término de su 
viage. Eran las siete de la tarde, y el sol se ocul­
taba ya en el horizonte, cuando se divisó á lo lejos, 
al finde una calle de olmos seculares, los torreones 
del castillo de su tia. La frescura y la calma de üriá 
hermosa tarde, los grandes árboles , los verdes pra­
dos, y, en medio de todo esto, aquella masa impo- 
nentC'de piedras y ladrillos con su alta azotea de 
pizarra que el sol inundaba con sus últimos rayos, 

. todos estos objetos despertaban en el alma de Emi­
lia, un órden de ideas, que habia creido desvaneci­
do enteramente para ella. En Paris donde todas las 
clases se encuentran mercados y confundidos todos 
Jos estados, el dinero, esa aristocrácia que ha humi- 

lladoá las demas, solo escita la énvfdia. És preciso 
ir al campo , al campo lejos de Paris para encon­
trar esas antiguas tradiciones de respeto y venera­
ción que, pasando en cierto modo, con la vida, de 
generación en generación, se fijan en una morada 
y en sus huéspedes.

Varios aldeanos que atravesaban por el camino, 
regresando de .su trabajo, se hablan descubierto al 
^pasar por delante de la señora de Berard, y en 
ellos habia creido encontrar esta algunos antiguos 
^nocidos, algunos testigos de ios juegos de su 
Wfancia. Si se hubiese atrevido', hubiera mandado 
parar su>oche y les hubiera dicho: me reconocéis? 
Su infancia.' dos palabras que hacen sonar á veinte 
y 1res años! Oh! esos recuerdos tan frescos y tan 
grato.s de su.s primeros años voloteaban al rededor 
de Emilia y s i confundían con la perlumada brisa 
que se respira en el campo á^a lio l'a del crepús­
culo! Cuántas veces en otro tie^^|||^habia recorrido 
aquellos bosques, aquellas praderas^monládo en un 
palalren, digno habitante de las caballerizas del 
gótico castillo, y en compañía de algún noble escu­
dero contemporáneo de su lia, y á quien divertia y 
asustaba á la vez con el espectáculo de su atolon­
dramiento y de su imprudente osadía! Aquella es­
trecha y larg.a ventana que divisaba en el ángulo 
oriental del castillo, no era la que alumbraba su 
habitación cuando soltera, no era la que se asoma­
ba en las calorosas noches de verano, medio des­
nuda para ver el disco de la luna que se bañaba 
en las parduscas aguas de los fosos? cómo latia su 
corazón de alegría, cuando despues de haber atra­
vesado la calle de árboles se encontró frente de 
aquel portal, adornado con un escudo de armas y 
en el que se veia aun el rastro de las cadenas que 
en otro tiempo sujetaron el puente levadizo ! Llena 
la cabeza de esa poesía de las antiguas edades que 
refrescaba otra poesía mas cándida y no menos fe­
cunda, la de la infancia, llegó la jóven , con la 
frente radiante de alegría, al (>atio del castillo, en 
el que la esperaban lodos lo.s criado.s para darle la 
bien venida. Alargóle;} la mano , como hubiera he­
cho una castellana ,del siglo XV llamándoles á todos 
por su nombre y di.slribuyendo á cada cual una 
agradable sotirisa; salló luego con precipitación del 
coche, corno sf, parecida á aquel héroe de que ha­
bla la fábula , hubiese, al scnlar el pie en el suelo, 
olvidado la fatiga del viage y renovado los manan­
tiales de su existencia. El anciano, ayuda de cámara 
de su lio, el difunto vizconde de la Roche-Bernard 
apenas podia seguirla; inlrodújola al fin en el gran 
salon y la voz de este fiel criado, lue sonora, cuan­
do csclamó, abriendo la puerta: ''la señora....'' por 
insiinio aristocrático suprimió de Berard.

De ei.s inmensas ventanas destinadas á alumbrar 
el salon .olo una estaba abierta por la que penetra­
ba un poco de aire y de luz alumbrando un angu­
lo de aquella inmensa pieza, en el que estaba sen­
tada la vizcondesa viuda en la Roche-Bernard. De­
lante de ella descansaba un memorable tapiz que 
solo dos criados de los mas antiguos de la cas.a ha­
bían visto empezar, y sin embargo de que Emilia 
no recordaba que su tia hubiese dejado de trabajar 
un solo dia en ella. Como las tinieblas aumentaban 
sensiblemente, la, vizcondesa descansaba algunos 
momentos ; y á su lado tenia una doncella de com­
pañía , antigua religiosa que habia profesado en 
1779, y á la qué había recojido én su casa cuando 
regre ó de la emigración. Esta monja hacia calceta 
de lana. La vizcondesa prestaba ademas la mayor 
atcnsion á un eclesiástico cuadrado como un canó­
nigo que leía un periódico, según todas las apa­
riencias, la Cü//d/(rna.

Cuando Emilia llegó lodos se levantaron hasta 
la viuda, que, alargando el brazo á su sobrina, la 
besó afcctuósamcñle en fa frente, porque, á pesar 
de la alegría que espertmcnlaba, no habia olvida­
do que la etiqueta tiene también sus reglas con res­
pecto al capítulo de los vesos. Abrióse de pronto la 
puerta y entró alguien. Aunque la oscuridad no 
permitía distinguir ya las facciones del recien veni­
do, la señora dé la Roche-Bernard que probable­
mente había reconocidó sus pisadas, esclamó algo 
resentida;

—Venid, quiero presentaros á mi sobrina. A 
vuestra edad, el difunto vizconde hubiera estado 
al pie de la escalera para ofrecer la mano á tan jó­
ven y linda viageia, pero los tiempos han múda­
lo, y ya no se estila ser galanfe.s con la.s d.imas.— 
Emilio, es el señor marqués de Maugiron.

Este nombre; resonó en los oídos de Emilia como 
la trompeta del arcángel en el dia del juicio final 
<aludó con la cabeza, y cayó sin moviiniéntó y sin 
voz en el sillon que le habian preparado. Había 
cerrado ya la noche y entraron bujías. Un obser­
vador, un si és ó nó es fatalista, hubiera podido no­
tar entonces que la señora de Berard llevaba la 
misma capota blanca y el mismo velo de encaje 
que cu la memorable noche del bosque de Boloña.

(Ye conf/ni¿ardJ)

MESA REVUELTA.

Se ha levantado el estado de sitio en 
la provincia de Sevilla. Verdaderaipcnte no 
se pueden ya aguantar las ilegalidades del 
ministerio.

—El ministerio actual entra en la senda 
de la ilegalidad, mandando levantar los ¡es* 

fados de sitio , permitiendo que lá prensa pe- 
rio'dica use á manos llenas 7/<?/ imprescrip- 
iible derecho de decir desvergüenzas y dan­
do los empleos á los hombres capaces de dc.s- 
cmpcñarlos, sin distinción de color. ¡Quépi­
cardía!

—El Correo JNacional que está sin cesar 
acusando de ilegalidad al ministerio, se ha 
entretenido uno de estos dias en llenarlo de 
desvergüenzas, porque en la cuestión de tea­
tros se ha abstenido de invadir las faculta­
des del ayuntamiento y de alterar la ley de 
presupuestos. No puede llegar á mas la im­
parcialidad.

—Si nosotros (lo que Dios por ahora no 
permita) hubiésemos sido ministros, acaso 
en dicha cuestión hubiéramos hecho lo con­
trario, aunque con la seguridad de que el 
Correo 7Vuczo/2úZ también nos llenarla de 
improperios.

—Ahora que en Francia no hay minis­
terio ni esperanza de que lo haya tan pron­
to, quisiéramos nosotros saber en qué se 
entretiene allá la oposición sisíemáfica pa­
ra noticiárselo á la de acá que tendría un 
recurso mas en ocasión oportuna.

—Y hemos dicho oposieian srstemáh'ca, 
porque de la que no lo es, somos tarnblen 
nosotros con respecto á Molé y consortes ; y 
decimos esto para ahorrar á algún colega el 
trabajo de suponernos dispuestos á sostener 

i la opinion de un ministerio que, aunque 
fra^nces, será siempre de ominosa memoria 
para Espana.

—Lo que puede el espíritu de imitación!
Vean ustedes en Madrid á una^porcion de 
honrados periódicos, ([lie sin mas razon que 
la de haberla en Francia, se han emopeñado 
en que ha de haber en España crisis mi­
nisterial»

—Y porque hay unes qu2 temen dejar de 
ser diputados, quieren ios de aiiá([tiG se reu­
nan estas cortes; y porque hay otros que an­
helan llegar á serlo, quieren los de acd (¡uc 
se disuélvan. Acaso haríamos nosotros lo .se­
gundo, no porque ios de acá lo aprueban y 
ios de aiiá lo desaprueban, sino porque el 
pueblo español que tiene á veces chistes muy 
oportunos, podría enviar á, pascar á ios de 
acá y á ios de aiiá. ¡Serla chasco que nos 
habla de divertir mucho!

—Como para ciertos periódicos de esta 
muy heroica villa es cosa probada que el 
ministerio no puede hacer nada bueno, 
cuando ven que adopta una medida cuya 
utilidad es tan clara como la luz, echan por 
otro lado y dicen que al llevarla á efecto 
vendrán los errores. Parece imposible que 
la mala fé del espíritu de'pandilla llegue á 
tal punto ; pero el que rehúse creerlo puede 
ver lo que ha ocurrido á algún periódico 
acerca de las oportunas disposiciones for­
madas con respecto á caminos por el minis 
terio de la Gobernación.

—Ya que no se puede negar que los 
ejércitos están bien socorridos, se niegan otras 
cosas y se suponen muchas mas. En el sen­
tir de ciertas gentes debiera el gobierno pu­
blicar á son de pregonero los planes de cam­
paña , las negociaciones diplomáticas y to­
dos los secretos de estado para que, aun 
cuando todo*se lo llevare la trampa, tuvlé- 
ramós el gysto de saber cuáles eran en di­
chos asuntos, las opiniones del Guirigay, ¿ci 
£co de i Comercio y del Correo JVacionái.

—¿íor qué habrá en el mundo tantas 
personas que ya que no saben, tampoco sa­
ben qiie ño saben?

. ■—Pórque si lo supiesen nos privarían del 
gusto de reirnos con sus disparates.

¡ —r-De todas las. flaquezas humanas es la 

mas insufrible, como la mas incurable, [e 
amor propio de.los tontos.

—El JEco dei Comercio, periódico de la 
oposición, pero no de Áá indecente que hace 
la pandilla moderada, observa que el mi­
nisterio decembrino dió pagas anticipadas 
que se han (raspapeiado, á varios emplea­
dos, y esclama r «¡^Y mientras hay tal des* 
orden dice el ministerio que nó tiene fondos 
para abril' el teatro de Madrid!» El JEco 
tiene buen corazón, pero mala lógica. Su 
raciocinio es de la misma fuerza que este 
otro :

«En tiempo de Felipe el Animoso sé 
malversaron los caudales públicos. ¡Y mien­
tras hay tal desorden dice el ministerio que 
no tiene fondos para abrir el teatro de 
Madrid !*

— ¡Donosa ocurrencia la de hacer la 
guerra al ministerio actual por las faifas 
en que incurrieron sus antecesores! Esto es 
lo que se llama ei subiime del ridicula,

TEATROS,

CRUZÍ. Hoy domingo se volverá á poner en 
escena la muy aplaudida ópera en dos actos , mú- 
ica de Bellini, titulada la Sframera.

Los abonos se reciben en la contaduría de diebo 
teatro desde las diez de la mañana á las dos de la 
tarde.

Se está ensayando' y se pondrá, en escena á la 
mayor brevedad la muy aplaudidsa ópera „ del mis­
mo maestro, titulada No/'ma, en la cual tendrá el 
honor de presentarse por primera vez doña Cariota 
Vílló á desempeñar la parle de Adalgisa. Esta ac­
triz que ya ha cantado en varios de los principales 
teatros de España, se recomienda en su primer 
ensayo en la escena de la capital á la benevolencia 
de un público tan ilustrado como indulgente, ÿ que 
tantos favores dispens:^ á la sociedad artística es ti* 
mulando los esfuerzos de- sus individuos.

TRES MUSAS. Hoy doming© 7 de abril á las 
4 de la farde, se pondrá en escena la comedia en 
tres actos titulada Aie voy de Madrid. Seguirá un 
intermedio' de baile, dando fin con un divertido sai­
nete.

A las siete y medía de la noche. Después de una 
escogida sinfonía abrirá la escena el diif.ania' en cua­
tro actos de Aon Patricio de la Escosura, que lain tos 
aplausos ha merecido en todos los teatros donde se 
há ejecutado, cuyo titulo es: JSárlHjro^de Slombeeg. 
A continuación 5C cantarán por la Sra. Torres, da­
ma jóven dé esta corapañia, las graciosas caiMÍowcs 
del Serem'. Seguirá»} las boleras de la libertad baila­
das á cuatro , y se dará fin con el divertido sainete 
titulado la primera parte del Soldado fanfarrón. 
Actores en el drama. Sras. Chiquero y Torres. Se­
ñores f’ueuter, Ibañez, Serrano, Eusebi , Bonsellas 
etc.

TEATRO DE EMB.ÀJADORES. El director de 
este establecimiento, agradecido á los repelidos fa­
vores que le ha dispensado un público tan benigno, 
ofrece boy domingo 7 de abril poner en escena dos 
divertidas y variadas funciones, en las que ademas 
de ejecutar lo anunciado por carteles, se agrerá «na 
nueva pieza moderna. Empezarán á las cuatro y media 
de larde y siete y medía de la noche. El despacho de 
billetes en el mismo local.

BUENA-VISTA , sito en la calle de la Luna, ca-‘ 
sa que fue JSanco Naciomil de san Carlos.

Función dispuesta para hoy domingo 7 de abril 
de 1833 á las 4 de la tarde.

Despues de una brillante sinfonía, se pondrá en 
escena el drama en tres actos, de grande espectáculo, 
y que siempre ha merecido la naayor aceptación, ti­
tulado;

La Huérfana de Bruselas , ea el que tendj'á el ho­
nor de presentarse á desempeñar el papel del abate 
I? Epee don Francisco Rodello , primer actor de 
carácter anciano nuevamente contratado en. este 
teatro.

A continuación se tocará la sinfonía á completa 
orquesta , en la ópera La Muta di Portici, dél maes­
tro Amber, á telón descorrido.

Dando fin á la función con un divertido sainete- 
Actores; señoras Navarro, Azcona, Mendez, Ay- 

ta. Señores Olaso, Ribello, Azcona, Sierra, Fer­
nandez y Vega.

A las siete y media de la noche.
l .“ Sinfonía de la Norma á completa orquesta.
2 .® El interesante drama histórico en cinco ac­

tos titulado
EL TASSO.

3 .® Sinfonía. El Turco en Italia , á telón de.v 
corrido. Terminando la función con un divertid» 
saínete.

Señoras Navarro , Azcona , Ayta, Eguizabal. Se­
ñores Olaso, Rivello, Fernandez, Vega, Losada, 
Sierra, Osuna y Azcona.

Edi/or responsafdé. —fí. .Diego . . etii.

MADRID:
IMPRENTA DEL MENSAGERO DEL PUEBLO


